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JosEFINA MuTGÉ VrvEs 
PROGRESO URBANO DE BARCELONA EN EL SIGLO XIV 
En Barcelona, el siglo XIV se caracterizó por un importante progreso 
urbanístico que se manifestó en diversos aspectos: edificación de las segundas 
murallas, abertura de nuevas calles y plazas o reforma de otras ya existentes 
y construcción de nuevos edificios públicos, no sólo religiosos sino también 
civiles. 
Son estos aspectos los que vamos a tratar en este espacio. 
l. Las segundas murallas. - Poco a poco, en torno a las murallas romanas 
se habían ido constituyendo algunos barrios nuevos, llamados suburbios o 
vilanovas que, desde finales del siglo XIII, se fueron haciendo cada vez más 
populosos. Se vio entonces, y especialmente en períodos de peligro de 
ataques externos o guerra declarada, la necesidad de un segundo amuralla-
miento, que inició Jaime 1 y continuaron sus sucesores1• 
En el primer tercio del siglo XIV, durante el reinado de Alfonso el 
Benigno, estaba completamente construido el tramo de la Rambla y el que 
unía]onqueres con el Portal Nou2• En estas fechas, las murallas de Barcelona 
encerraban un area de 1.311.200 metros cuadrados'. 
En cambio, el lado oriental de la ciudad, desde el Portal Nou hasta el 
mar, se cerraba desde el siglo XIII con una simple línea de empalizadas, de 
1 F. CARRERAS Y CANDI, La ciutat de Barcelona, en Geografia General de Catalunya, 
dirigida por F. CARRERAS Y CANDI, Barcelona, s. a., pp. 339-340, en adelante: F. CARRERAS 
Y CANDI, La ciutat cit.; A.A. PI Y ARIMÓN, Barcelona antigua y moderna, 2 vols., Barcelona, 
1854, 1, pp. 326-327; A. DuRAN SANPERE, Defensa de la ciutat, en HistOria de Barcelona. 
De la PrehistOria al segle XVI, dirigida por A. DuRAN SANPERE, Barcelona, 1975, pp. 305-396. 
2 El tramo de la Rambla se construyó entre 1286 y 1295, y el Portal Nou en 1298: A. 
DuRAN SANPERE, Defensa de la ciudat, cit., p. 307. 
3 P. VILA DINARÉs-Ll. CASASSAS SrMÓ, Barcelona i la seva rodalia al llarg deis temps, 
Barcelona, 1974, p. 91. 
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carácter provisional. Sin embargo, antes de que existiera una verdadera 
muralla que defendiera los nuevos barrios de Barcelona, había ya unas 
puertas que protegían el acceso a algunas calles4 • Estas puertas eran: Santa 
Anna, Portaferrissa, Boqueria, Trentaclaus, Framenors, Sant Daniel, 
]onqueres y Portal Nou'. De todas ellas, las más importantes eran la de la 
Boqueria y la del Portal Nou. Por la Boqueria, se salía al camino del 
Llobregat y por el Portal Nou al camino del Besós. Ambas se unían en el 
interior de la ciudad en las calles de Carders y Baria y eran camino obligado 
de mercaderes y comerciantes'. 
No tenemos noticia de que en tiempos de Alfonso el Benigno se hicieran 
obras importantes en las nuevas murallas de Barcelona. En cambio, sí se 
realizaron transformaciones en el viejo muro romano. La muralla romana 
no se derribó sino que se utilizó doblemente a causa del fuerte desnivel 
existente. En algunos casos, las edificaciones situadas dentro de la muralla 
ganaban terreno al exterior de ésta mediante arcos construidos entre las 
torres, muy próximos entre sí, mientras que las gentes establecidas a extra-
muros se aprovechaban de la nueva modalidad para ahorrarse techos y 
muros edificando entre torre y torre, utilizando como techo los mencionados 
arcos, de tal manera que un mismo espacio era compartido por dos pro-
pietarios7. 
Fue Pedro el Ceremonioso (1336-1387) quien dio un impulso importan-
te a la construcción de las segundas murallas. 
Ya hemos dicho que a mediados del siglo XIV aun faltaba amurallar la 
parte del llamado Raval de Barcelona, es decir, los barrios que se iban for-
mando al otro lado de la Rambla i también la parte marítima, parte que se 
había ido dejando, por ser el sector que menos peligros ofrecía de ser atacado, 
a causa de las dificultades que suponía desembarcar en ella'. Estaba previsto 
que esta muralla del mar encerrara en su interior el edificio de las atarazanas. 
4 A. DEL CASTILLO -J. AINAUD, La Barcelona medieval, en L. PERICOT, A. DEL CASTILLO, 
J. AINAUD-J. VrcENS, Barcelona a través de los tiempos, Barcelona, 1944, p. 124; en adelante: 
A. DEL CASTILLO - J. AINAUD, La Barcelona medieval cit. 
5 F. CARRERAS Y CANm, La ciutat, cit., p. 244; lDEM, La Via Layetana substituint als 
carrers de la Barcelona mitgeval, Barcelona, 1913, p. 24; A.A. Pr Y AmMÓN, Barcelona 
antigua y moderna, l, cit, pp. 326-330; A DEL CASTILLO- J. AINAUD, La Barcelona medieval, 
cit., pp. 122-123; P. VILA - Ll. CASASSAS, Barcelona i la se·va rodali.a, cit., p. 91; A. DuRAN 
SANPERE, Defensa de la ciutat, cit., p. 305. 
6 A. DEL CASTILLO - J. AINAUD, La Barcelona medieval, cit., p. 123. 
7 F. CARRERA'i Y CANDI, Idea de l'avenr urba de Catalunya al segle XIV, en III Congreso 
de Histon'a de la Corona de Aragón, I, Valencia, 1925, p. 208; A. DEL CASTILLO - J. AINAUD, 
La Barcelona medieva~ cit., p. 124; A. DuRAN SANPERE, Defensa de la ciutat, p. 305. 
H F. CARRERAS Y CANm, La ciutat, cit., p. 344. 
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El dia 5 de octubre de 1359, Pedro el Ceremonioso asistió personalmen-
te a la reunión del Consell de Cent y, a fin de acelerar la obra de las 
murallas de Barcelona, ordenó: 
l. Que todos los que vivían en la ciudad y tenían posesiones en ella, 
incluidos los clérigos y los nobles, estaban obligados a contribuir en la 
citada obra, proporcionalmente a sus propiedades y de la forma que orde-
naran los consellers, bajo pena del correspondiente castigo que éstos fijaran. 
2. Que una pequeña parte de las cantidades que se dejaban en los 
testamentos «pro anima» fueran invertidas en la construcción de los muros, 
asimismo tal como lo dispusieran los consellers. Todo esto estaría bajo el 
control de dos prohoms designados también por el gobierno municipal. 
Y como el beneficio público debía predominar sobre los intereses parti-
culares, el rey ordenó que se ocuparan todos los huertos y terrenos que 
fueran necesarios para proceder al amurallado. Los huertos y campos que 
se ocuparon fueron los que estaban simados a menos de 30 palmos de la 
cana de Barcelona, por lo que se refiere a la parte interior de las murallas, 
y las simadas a menos de 25 palmos, los de la parte exterior'. Las murallas 
tenían que ser lo suficientemente amplias como para que los barceloneses, 
cabalgando, las pudieran defender. Al mismo tiempo, se proyectaba que 
fueran muy difíciles de atacar desde el exterior10• 
El 26 de agosto de 1362, Pedro el Ceremonioso permitió que los prohoms 
que controlaran la obra de las murallas, pudieran substimir las penas de 
muerte o corporales por penas pecuniarias, con el fin de recaudar así más 
dinero para la construcción de los muros. Las cantidades reunidas se 
entregarían a los clavaris, quienes las administrarían y rendirían cuentas al 
mestre racional. Estas disposiciones afectaban no sólo a la ciudad sino 
también a todo el territorio de Barcelona". 
En este mismo año de 1362, el rey hizo donación para la obra del 
amurallado de todos los materiales obtenidos del desguace de las naves 
reales ya viejas e inservibles12• 
9 ACA, e, reg. 907, fol. 156 r. Véase J. MUTGÉ I VIVES, Notícies i documents sobre les 
mura/les de Barcelona a l'i:poca de Pere el Cerimoniós, en Universitas Tarraconensis, X 
Homenatge al Prof F. Cortiella Odena, Tarragona, 1991, pp. 151-161. 
lO ACA, e, reg. 907, fols. 145 v., 146 v. Véase J. MUTGÉ, Notícies i documents sobre les 
muralles, cit., pp. 152-157. 
llACA, e, reg. 907, fols. 146 v., 147 r. Véase J. MUTGÉ, Notícies i documents sobre les 
mura/les, cit., pp. 152-157. 
El territorio de Barcelona se extendía desde Montgat a Castelldefels; y desde Monteada, 
Finestrelles, eollcerola, Gavarra, Vallvidrera y Molins de Rei hasta doce leguas dentro del 
mar. 
12 F. CARRERAS Y CANDI, La ciutat, cit., p. 345. 
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Consciente el Ceremonioso del esfuerzo económico que suponía para 
Barcelona la construcción de las murallas unido al que se derivaba de la 
ayuda monetaria que la ciudad tenía que prestarle a causa de la guerra que 
sostenía con Castilla, el 1 o de septiembre de 1362, permitió a los consellers 
que, durante los cinco años siguientes, establecieran el impuesto denominado 
barra o bústia, que consistía en exigir el pago de un dinero a todas las 
personas que entraran o salieran de la ciudad de Barcelona llevando un 
animal de carga. La expresada cantidad la pagarían una vez al día, aunque 
entraran y salieran varias veces. En todas y cada una de las puertas de la 
ciudad, habría unos recaudadores que controlarían fielmente el pago de ese 
impuesto13 • 
Para acelerar al máximo esta obra de la muralla, ellO de marzo de 1374, 
los consellers de Barcelona pidieron autorización al rey para utilizar una 
parte de los impuestos destinados a pagar los censals morts (censos 
irredimibles) de la ciudad. Al mismo tiempo le pedían que todos los clérigos 
y personas foráneas que tuvieran bienes en la ciudad fueran obligados, sin 
excepción, a contribuir en la citada obra14• 
A pesar de todas estas medidas, las murallas no se concluyeron aún con 
Pedro el Ceremonioso. Se continuaron en tiempos de Martín el Humano 
(1395-1410). Consta que en los últimos años del siglo XV se trabajaba en 
ellas muy lentamente. U na invasión de Cataluña a través de la frontera 
francesa, por las tropas del conde de Foix, acaecida en el 1397, puso de 
manifiesto la necesidad de acelerar la construcción de las murallas bar-
celonesas15. Y así, al final del reinado de Martín el Humano quedó total-
mente fortificadada la parte del Raval, pero aun faltaba la zona marítima. 
Las numerosas Apoques d'Obreria de la Sección Consellers, del Archivo 
Histórico de la Ciudad de Barcelona, correspondientes a los años 1422-
1425 del reinado de Alfonso el Magnánimo, en las que consta la compra 
de material para la construcción de la muralla del mar, nos demuestran que 
1J ACA, e, reg. 907, fol. 155 r. Véase J. MUTGÉ, Notícies i documents sobre les muralles, 
cit., pp. 153, 158-159. 
La barra o bústia, en su origen, era una autorización real para exigir un tributo a 
aquellos que pasaban por puentes o caminos. El nombre deriva de la colocación de una 
barrera impidiendo el paso si no se pagaba la exacción. Era un impuesto parecido al peatge, 
passatge y pontatge. La barra era una tributación transitoria y su finalidad era la de recaudar 
numerario para la construcción de puentes, caminos, calles u otras obras públicas. Pedro el 
Ceremonioso permitió establecerlo en Barcelona por primera vez el 3 de julio de 1352 (F. 
CARRERAS Y CANDI, La ciutat, cit., p. 644; J. BRoussoLLE, Les impositions municipales de 
Barcelone de 1328 a 1462, en Estudios de Historia Moderna, V, Barcelona, 1955, pp. 90-91). 
14 ACA, C, reg. 925, fols. 224 r., 225 r. 
15 F. CARRERA'i y CANm, La ciutat, cit., p. 346 y ss. 
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en estos años, ya en pleno siglo XV, aun se estaba trabajando en este sector 
marítimo, que no se concluyó hasta el 1454, no sin haberle dedicado gran 
número de impuestos 16• Así, con enormes gastos y sacrificios, Barcelona 
logró convertirse en una potentísima fortaleza y detrás de sus murallas se 
podía refugiar gran cantidad de población, no sólo de la ciudad sinó también 
del territorio. 
2. Las calles y plazas. - Otro aspecto en el que se puso de manifiesto 
el progreso urbano medieval fue la abertura y reforma de calles y plazas 
con el consiguiente derribo de algunas viviendas. 
Tanto la documentación conservada en los registros de cancillería real 
como los de obrería municipal nos demuestran que muy frecuentemente se 
daban estos hechos: vamos a dar algunos ejemplos: 
En el año 1320, se abrió una calle nueva: la de la Parairia Nova de 
J aume Ses-Fonts, que iba desde la calle M anteada hasta la de Bonanat 
Sabater (actual de Flassaders) 17• En esta calle tenía su obrador el pelaire 
J aume Ses-Fonts. Los pelaires eran los operarios que preparaban la lana 
para ser tejida. 
En el año 1324, los consellers de Barcelona expusieron a Jaime II el 
peligro de accidentes que suponía el hecho de que la calle de la Parairia 
Nova de Jaume Ses-Fonts en su salida hacia la de Bonanat Sabater fuera 
excesivamente estrecha y le rogaron que ordenara su ensanchamientd'. El 
oficial real que tenía competencia en las cuestiones de urbanismo era el 
batlle y los oficiales municipales que se encargaban de estos asuntos eran 
los obrers. El procedimiento que se seguía era el siguiente: cuando el rey 
accedía a la realización de una mejora urbanística, ordenaba al batlle que, 
junto con los llamados partidors d'honors1' examinaran detenidamente el 
16 M.A. BALDRICH FoRTUNY, El gobierno de la ciudad de Barcelona en la época de 
Alfonso V el Magnánimo (desde 1416 hasta 1432), Tesis doctoral inédita, Universidad de 
Barcelona, 1993, pp. 67-73. 
17 Véase J. MUTGÉ 1 VIVES, Algunes millares urbanístiques a Barcelona durant el regnat 
d'Alfons el Benigne (1327-1336), El Pla de Barcelona i la seva História, en Actes del I 
Congrés d'HistOria del Pla de Barcelona, Barcelona, 1983, pp. 161-172. 
El examen de los Fogatges más antiguos de Barcelona nos permite afirmar que la calle 
de la Parairia Nova coincide con la actual de Crernat Xic y la de Bonanat Sabater (que 
llevaba este nombre por la antigua familia catalana de los Sabater), coincide con la actual de 
Flassaders, ambas en el barrio de Ribera (Véase lDEM, Ibídem, pp. 164-165). 
18 ACA, e, reg. 431, fols. 146 r., v., 1324, febrero, 2; J. MUTGÉ, Algunes millares urba-
nístiques, cit., pp. 168-169. 
1 ~ Los partidors d'honors o destradors eran unos funcionarios designados por los consellers 
de Barcelona que se encargaban de asuntos relacionados con fincas, A. DEL CASTILI..o-J. 
AINAUD, La Barcelona medieval, cit., p. 179. 
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lugar. Hecha la evaluación de la obra, se debía indemnizar a los que sufrirían 
algún perjuicio. Por otra parte, era norma general que todos los que obtenían 
directamente algun beneficio de la reforma urbanística fueran quienes 
pagaran una cantidad proporcional al beneficio obtenido20• 
En el caso que nos ocupa, en la ampliación de la calle de la Parairia 
Nova de Jaume Ses-Fonts se tuvo que proceder al derribo de la vivienda 
de los hijos de Arnau Torrella21 • 
No solía ser facil llevar a cabo estas reformas: unas veces debido a la 
negligencia de los partidors d'honors en efectuar la valoración correspon-
diente, otras al abandono del asunto por parte del batlle, y siempre a la 
natural resistencia de los que estaban obligados a pagar, como sucedió en 
este caso que comentamos, por lo que tenía que producirse una y otra vez 
la intervención del rey y la consiguiente designación de algún jurista, que 
en esta ocasión fue el barcelonés, Berenguer Vives22 • 
Otra calle de Barcelona que se abrió en tiempos de Alfonso el Benigno 
y concretamente en el año 1334 fue la d'en Vida!, que iba desde la actual 
de Tapineria hasta la de las Filateres'-3• En la calle d'en Vida! tenia sus 
propiedades el ciudadano barcelonés Francesc Vidal24• 
En 1335, se ampliaron la Pla¡¡a Nova y la Pla¡¡a de Santa Anna. 
Pero fue en 1351 cuando se llevó a cabo una importante reforma urba-
nística: la de la Pla¡¡a del Blat, estudiada con detalle por Montserrat Mar-
siñach en su tesis de licenciatura dirigida por la Profesora Dra. Carmen 
Batlle, de la que se publicó un extracto como comunicación al «Il° Congreso 
de Historia del Pla de Barcelona", y a ella remitimos al lector25 • La Pla¡¡a 
del Blat estaba situada en el lugar donde había habido el antiguo M ercadal, 
delante del Portal Majar. El progresivo crecimiento de la ciudad fue lo que 
obligó a llevar a cabo esta reforma. En la Pla¡¡a del Blat se fueron estable-
ciendo mercaderes y menestrales que, poco a poco, fueron edificando los 
solares que rodeaban la plaza, de tal manera que su perímetro quedó redu-
2° Cf. F. CARRERAS Y CANDI, Idea de l'avenr urba de Catalunya, cit., pp. 186 y 221-223. 
21 AeA, e, reg. 431, fols. 146 r.-146 v. 1328, julio, 12; J. MUTGÉ, Algunes millares 
urbanístiques, cit., pp. 168-169). 
"AeA, e, reg. 430, fols. 76 v., 77 r., 1328, octubre, 26; reg. 438, fols. 236 r., 236 v., 1330, 
mayo, 15; J. MUTGÉ, Algunes millares urbanístiques, cit., pp. 169-172. 
23 Cfr. J. MVTGÉ, Algunes millares urbanístiques, cit., pp. 166-167. 
24 F. CARRERAS y CANDI, La ciutat, cit., p. 369, nota 1.007; lDEM, La vza Layetana, cit., 
p. 100. 
25 M. MARSIÑACH I Tmv1ó, Urbanisme i Societat a Barcelona a mitjan segle XIV: la 
Plaf'a del Blat, en Hist0ri4 Urbana del Pla de Barcelona, Actes del JI Congrés d'HistOria 
Urbana del Pla de Barcelona, I, Barcelona, 1989, pp. 119-131. Extracto de la tesis de 
licenciatura, dirigida por la Prof'. Dra. Carmen Batlle. 
J. Mutgé Vives. Progresso urbano de Barcelona en el siglo XIV 91 
cidísimo. Todo el antiguo Mercada! se edificó, dejando sólo espacios de 
paso para ir a las principales vias de comunicación de Barcelona: las calles 
del Mar, Baria, Tapineria, Basea, Mili, que rodeaba la plaza por el Este, y 
el Portal Majar, que daba a la calle de los Apotecaris. Esta pequeñez de la 
Plaqa del Blat impedía el normal desarrollo en ella de la compra-venta de 
cereales, algo muy importante, dadas las continuas carestías por las que 
Barcelona atravesaba en aquellos años. La reforma, pues, era de suma ur-
gencia. 
El acuerdo de ampliación de la Plaqa del Blat había sido tomado por el 
Canse!! de Cent el 26 de noviembre en 1320, decidiendo agregarle la plazuela 
del Fustany, que se abría en uno de sus ángulos. Sin embargo, la reforma 
no se inició hasta el año 1351. Como era costumbre, hubo que hacer una 
valoración justa de todos los edificios que se tenían que derribar, función 
que debieron llevar a cabo cuatro prohoms, designados por el batlle y los 
consellers, quienes, junto con los partidors d'honors tuvieron que hacer las 
tasaciones y comprobar que todo se hiciera con justicia. Ya hemos visto 
que los gastos de las reformas urbanas corrían a cargo de los vecinos que 
se beneficiaban de las mismas. En el caso de la Plaqa del Blat, los benefi-
ciarios eran, además de los propietarios, los usuarios de aquella, tanto com-
pradores como vendedores de cereales. Por ello, Pedro el Ceremonioso, el 
4 de abril de 1350, dio licencia para imponer una sisa durante cinco años 
sobre todo el grano que se vendía en la Plaqa del Blat o en cualquier otro 
lugar de la ciudad. Las obras se iniciaron en 1351 y continuaron activamente 
durante 1352. Parece que, por razones económicas, estuvieron paralizadas 
durante algún tiempo y no finalizaron hasta el 1357. 
Para llevar a cabo la reforma de la Plaqa del Blat se derribó toda una 
isla o manzana de casas. El procedimiento que se siguió en la compra de 
las fincas que fueron necesarias para la ampliación de la plaza fue el siguiente: 
primero se rescataban los censos que las gravaban y, una vez libres de 
cargas, se realizaba la compra por parte de la ciudad, con el correspondiente 
pago y derribo. 
Hay que tener en cuenta que los propietarios que se vieron afectados 
por la reforma de la Plaqa del Blat eran de dos tipos: los que tenían el 
dominio directo y percibían los censos y los que estaban en posesión del 
dominio útil, es decir, los que vivían y trabajaban en la zona. Entre los 
primeros, se hallaba la Pia Almoina de la Seo de .Barcelona, la llamada 
pabordía del mes de marzo y el altar de Sant Vicenq, ambos asímismo de 
la Seo. Había también subenfeudatarios o propietarios intermedios. 
La reforma de la Plaqa del Blat tuvo para Barcelona una trascendencia 
mayor que la que pudieron tener las reformas que hemos comentado an-
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teriormente. Como muy bien observa Marsiñach, la propiedad del suelo 
barcelonés, en aquella zona, pasó de manos privadas a dominio de la ciudad. 
Por otra parte, la redención de los censos significó la ruptura de la cadena 
de enfeudaciones y subenfeudaciones. 
Otra mejora urbanística que se realizó en Barcelona poco después de la 
reforma de la Piara del Blat fue la pavimentación de la plaza de la Cucurulla 
y de la calle de la Portaferrissa. La ubicación de ambas era, entonces, 
aproximadamente la misma que en la actualidad". 
La plaza de la Cucurulla se conocía en los tiempos medievales con el 
nombre de Figuera Cucurella. Se urbanizó en el año 1322, cortándose dos 
famosos lodoñeros centenarios del ciudadano barcelonés Pere Ferrer27• 
La calle Portaferrissa conducía desde la puerta de la muralla de la Rambla, 
conocida con este nombre, hasta la citada Figuera Cucurella. En la 
Portaferrissa había también una Carnicería, en la que, por expresa disposición 
del municipio barcelonés, se vendían las carnes de inferior calidad, es decir 
las de animales enfermos, devorados por lobos o ahogados28• 
La reforma de esas plaza y calle era también muy necesaria pues, en los 
días de lluvia, se formaban en las mismas grandes barrizales y charcos que 
impedían el libre paso de los transeúntes por ellas. En 1356, los vecinos de 
estas zonas pidieron autorización a Pedro el Ceremonioso para que fueran 
empedradas, como lo estaban otras calles de Barcelona. Considerando el 
rey que la reforma era necesaria y que sería beneficiosa, autorizó la citada 
obra. Para recaudar el dinero necesario, en esta ocasión, el monarca permitió 
el establecimiento del impuesto de la barra o bústia29, tributo que ya hemos 
mencionado anteriormente (Véase nota 13), que recordaba al peatge o 
passatge. Todos los que entraran y salieran de la ciudad y pasaran por las 
mencionadas calle y plaza, conduciendo un animal que llevara un basto o 
albarda, deberían pagar un diner menut a los recaudadores designados para 
tal fin. La gabela debería utilizarse única y exclusivamente para la 
26 ACA, e, reg. 898, fols. 265 r., V. Véase J. MUTGÉ 1 VIVES, Contribución al estudio del 
urbanismo en la Barcelona del siglo XIV Noticia documental de la pavimentación de una 
plaza y una calle en 1356, en Haciendo Historia: Homenaje al Prof Carlos Seco, Madrid, 
Universidad Complutense, 1989, pp. 31-34. 
27 F. CARRERAS Y CANDI, La ciutat, cit., p. 374. En los Fogatges del siglo XIV se habla 
de la Carnicería de la Cucurella (Ibídem, p. 388). 
28 AHCB, Consell de Cent, Shie I: Llibre del Consell, 12, fol. 17 r. Véase también F. 
CARRERAS Y CANDI, La ciutat, cit., pp. 351-353. Sobre la plaza Cucurulla y la calle 
Portaferrissa pueden encontrarse asimismo noticias en A.A. PI Y ARIMÓN, Barcelona antigua 
y moderna, I, cit., pp. 207-249; y en V. BALAGUER, Las calles de Barcelona, I, p. 292, II, pp. 
186-187. 
29 Más arriba ya hemos hablado de este impuesto al tratar de las murallas. 
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pavimentación de la plaza de la Cucurulla y de la calle de la Portaferrissa, 
y se recaudaría hasta que se hubiera concluido. 
Las únicas personas que quedaban excluidas del pago de la barra o 
bústia eran los miembros de la casa real. 
También, como era habitual, los vecinos de la Cucurulla, de la Porta-
ferrissa y de las zonas adyacentes, por ser los más directamente beneficiados 
de la mejora, tendrían que pagar una tasa, que les sería fijada, por los obrers 
o, en su defecto, por dos o tres vecinos de esas plaza y calle, designados 
por el batlle. 
En la época de Martín el Humano y concretamente, en 1406, se ado-
quinaron las calles de Jonqueres y d' En Baria. Cuando los vecinos de una 
calle eran pobres y no podían contribuir a su urbanización, se hacían cargo 
de ello las instituciones públicas. Tal fue el caso de la calle d' En Baria. El 
Hospital de Barcelona se ofreció a pagar diez canas del empedrado de la 
citada calle30• Lo mismo sucedió con la Piara de Sant ]aume, que se pavi-
mentó en 1416. En esta ocasión, fue el municipio quien pagó la mitad, 
puesto que la iglesia de Sant ]aume era pobre. Para su posterior conser-
vación, el rey permitió de nuevo exigir el tributo de la barra o bústia31 • 
Para el empedrado de las calles, no siempre se utilizaba piedra tallada 
expresamente, sino que, en algunas ocasiones, se aprovechaban las ruedas de 
los molinos. A esta circunstancia se debe el nombre de la calle de les Moles32• 
El proceso que hemos visto que se siguió para la urbanización de la 
Piara del Blat, se repitió medio siglo más tarde, cuando, en 1402, se procedió 
al embellecimiento de la Piara del Rei, situada en el patio del Palau Majar. 
Se había convertido en el lugar de venta de la paja y forraje, pese a las 
continuas prohibiciones. La existencia de tiendas de particulares adosadas a 
los muros del palacio, impedian que este lugar tuviera una elegancia 
compatible con la realeza que allí se albergaba. Como en el caso de la Piara 
del Blat, se derribaron algunas casas, que la ciudad tuvo que adquirir''. 
3. Las atarazanas. - El tercer aspecto que nos proponíamos comentar, 
por lo que al progreso urbanístico se refiere, es el de las grandes edificaciones 
civiles, entre las que merecen una mención especial las drassanes o atarazanas. 
Las atarazanas eran los lugares destinados a la fabricación y conservación 
30 E CARRERAS y CANDI, La ciutat, cit., p. 379. 
"Ibídem, pp. 379-380. 
31 Ibídem, pp. 379-380. 
33 Ibídem, p. 373. Sobre el Palau Major, véase A.M. ADROER I TASIS, El Palau Reial 
Majar de Barcelona, Barcelona, Ajuntament, 1979. 
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de los navíos y sus aparejos. Trataremos aquí del proceso de su edificación 
durante el siglo XIV, especialmente durante los reinados de Alfonso el 
Benigno (1327-1336)y de Pedro el Ceremonioso (1336-1387)34• 
La construcción de las atarazanas de Barcelona la inició Pedro el Gran-
de (1276-1285), fuera de la muralla de la Rambla, en dirección a Montjuic. 
Este monarca ordenó la construcción de un edificio rectangular, cerrado 
por el fondo y los lados y abierto hacia el mar35 • En el año 1322 las 
atarazanas de Barcelona se consideraban entre las más importantes, pues se 
decía que tenían capacidad para 25 galeras a la vez36• 
Alfonso el Benigno se propuso llevar a cabo la construcción de la 
cubierta. El 21 de octubre de 1328, ordenó que se invirtiera para este fin 
todo el dinero que se recaudara con las multas impuestas a los que practica-
ban el comercio prohibido con Oriente37• El rey encargó al entonces drassa-
ner, Arnau de Cornella, la dirección de la obra de la citada cubierta y le 
asignó un salario de 1.000 sueldos barceloneses anuales, que cobraría también 
de las expresadas multas38• Esta fue la intención del Benigno, pero no pasó 
de intención, porque fue muy poco lo que se hizo durante su reinado en 
la cubierta de las atarazanas. 
Por otra parte, en tiempos del rey Alfonso, las atarazanas de Barcelona 
no solamente adolecían de la falta de una cubierta, sino que toda la estructura 
de la fábrica necesitaba reparación. Para remediar en lo posible su estado, 
el 31 de diciembre de 1333, el Benigno ordenó al drassaner Arnau de 
Cornella, que hiciera desmontar alguna de las galeras viejas, entre las más 
pequeñas que hubiera en las atarazanas barcelonesas y aprovechara las 
maderas y los clavos para restaurar las puertas del edificio". 
Pedro el Ceremonioso, ya desde los inicios de su reinado, manifestó un 
especial interés por las atarazanas reales de Barcelona. En el año 1336 les 
asignó el importe de las multas pecuniarias procedentes de todos los 
consulados de mar que dependían de su soberanía40• Pero, además de esto, 
34 Cf. J. MUTGÉ 1 VIVES, Les drassanes de Barcelona en temps d'Aifons el Benigne i de 
Pere el Cerimoniós, en HistOria Urbana del Pla de Barcelona, Actes del JI Congrés d'HistOria 
del Pla de Barcelona, I, Barcelona, 1989, pp. 303-314. En este trabajo se recoge la bibliografía 
más importante sobre este tema. 
"Ibídem, p. 303. 
J(, F. CARRERAS Y CANDI, La ciutat, cit., pp. 45-46. 
37 F. DE BOFARULL 1 SANs, Antigua man'na catalana, en Memorias de la Real Academia 
de Buenas Letras de Barcelona, VII, Barcelona, 1901, pp. 80-81, doc. núm. 13; A. GARCIA 
1 SANZ, HistOn'a de la man'na catalana, Barcelona, 1977, p. 80. 
'"A eA, e, reg. 505, fol. 198 r. 
39 A eA, e, reg. 502, fol. 146 r. 
~o A. GARCIA I SANZ, HistOria de la marina catalana, cit., p. 80 y nota 12. 
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imitando a su predecesor, se preocupó de ir conservando la edificación con 
los escasos medios de que disponía: es decir, aprovechando los materiales 
obtenidos del desguace de las galeras que ya no servían para navegar. Así 
lo hacía el 26 de septiembre de 1368, cuando ordenaba a Pere Sacosta, 
batlle general de Cataluña y entonces conservador de las atarazanas, que 
hiciera desarmar una galera de las inservibles y la utilizara para hacer algunos 
remiendos en la estructura de las atarazanas de Barcelona41 • 
Pero lo que más preocupaba a Pedro el Ceremonioso era la conclusión 
de la cubierta. Y para evitar que se produjeran excepciones en la orden que 
había dado en 1336, el 26 de febrero de 1352, prometió que no condonaría 
ninguna multa destinada a la obra de las atarazanas. Al mismo tiempo, 
ordenó que el batlle general de Catalunya y el veguer de Barcelona, 
aportaran 2.000 sueldos barceloneses cada uno de las rentas que recibían. 
El procurador general de Cataluña contribuiría con 4.000 sueldos. También 
deberían hacerlo, con cantidades diversas, los cónsules de mar y el mostassaf 
Asímismo, se invertirían en las atarazanas las multas impuestas por los 
crímenes cometidos en la Ribera de Barcelona y en otros lugares de Ca-
taluña42. 
A pesar de las buenas intenciones del monarca, hasta el año 1378, fue 
muy poco o nada lo que se trabajó en la cubierta de las atarazanas. Para 
que se le diera un impulso importante, fue necesaria la intervención del 
Consell de la ciudad de Barcelona. En el citado año de 1378, los consellers 
manifestaron al rey que si las atarazanas no se adecuaban convenientemen-
te, las galeras acabarían por destruirse, de tanto estar expuestas a la intem-
perie y de soportar las inclemencias del tiempo. 
Finalmente, el 9 de junio de 1378, se firmaron unos acuerdos entre 
Pedro el Ceremonioso y los consellers de la ciudad, que, en resumen, con-
sistían en que la ciudad aportaría 10.000 florines de oro de Aragón, con la 
condición de que el rey aportara 7.000 más. La suma de las dos cantidades 
serviría para amurallar, fosar, reforzar y cubrir las atarazanas de Barcelona. 
También se proyectaba la construccion de amplias zonas donde pudieran 
trabajar los operarios. Tanto la contribución de la ciudad como la del rey 
se realizarían en un plazo de siete años. La ciudad obtendría su aportación 
de los censales y violarios, y el rey, de la multas pagadas por los que 
practicaban el comercio prohibido con Oriente. Los consellers quisieron 
41 A eA, e, reg. 1546, fols. 44 v,, 45 r., J.M. MADURELL 1 M.ARIMON, Pere el Cerimoniós 
i les obres públiques, en Miscell2tnia Finke d'História i cultura Catalana, Analecta Sacra 
Tarraconensia, XI, Barcelona, 1935, p. 390, 
42 A eA, e, reg. 1321, fols. 51 r., 52 r. 
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dejar bien asentado que si el rey dejaba de hacer algun pago, la ciudad ya 
no estaría obligada a dar nada más hasta que el rey satisficiera lo que había 
dejado de abonar. Los consellers manifestaron al Ceremonioso la 
conveniencia de proponer a la Diputació del General si quería contribuir a 
la obra de la cobertura de las atarazanas. Lo que esta institución donara 
sería deducido, a prorrata, de las dotaciones del rey y de la ciudad. La 
Diputación no llegó, sin embargo, a contribuir en la obra de las atarazanas43 • 
El trabajo de recaudar y administrar las aportaciones económicas del rey 
y de la ciudad de Barcelona trajo como consecuencia la creación de un 
nuevo cargo u oficio. La persona que lo desempeñara tendría que compro-
meterse bajo juramento: l. A no invertir en la cobertura de las atarazanas 
ninguna cantidad cedida por la ciudad, si no podía invertir otra del rey; 2. 
A destinar lo recaudado única y exclusivamente en la obra de la cubierta 
de las atarazanas; y 3. Que estaría dispuesto a rendir cuentas a los consellers 
siempre que éstos se lo pidieran. Esta persona estaría, a su vez, facultada 
para contratar a los operarios así como a otras personas que le ayudaran 
en su gestión44. 
A fin de que la techumbre de la drassana fuera duradera, el gobierno de 
la ciudad quería que el drassaner jurara ante el batlle de Barcelona que la 
mantendría estanya, es decir en buen estado y deseaban que, para ese man-
tenimiento, el rey destinara 1.000 sueldos barceloneses anuales sobre unos 
ingresos seguros. También se pactó que si los 17.000 florines aportados 
entre el rey y el Consell de Barcelona no fueran suficientes, la ciudad ya 
no pagaría nada más y sería el rey quien tendría la obligación de concluir 
la obra. Y, finalmente, se acordó que la ciudad también podría tener sus 
galeras a cubierto en las atarazanas reales, sin que se produjera impedimen-
to alguno ni del rey ni de los drassaners45 • 
Aparte de estos acuerdos, hay muchos documentos de cancillería que 
demuestran que Pedro el Ceremonioso hacía cuanto podía para obtener 
recursos para la obra de las atarazanas barcelonesas. Así, se continuaban 
aprovechando las galeras ya inservibles para navegar46• 
43 ACA, e, reg. 933, fols. 82 r., 86 v. A. DE CAPMANY, Memorias históricas sobre la 
marina, comercio y artes de la antigua ciudad de Barcelona, reed. anotada por E. GIRALT 
Y RAvENTÓS - C. BATLLE Y GALLART, 3 vols., Barcelona, Cámara Oficial de Coinercio y 
Navegación, 1961-1963, II, doc. 209, pp. 309-313; F. DE BoFARULL 1 SANS, Antigua marina 
catalana, cit., p. 24. 
44 lbídem. 
45 lbídem. 
4(' A título de ejemplo, diremos que el 9 de noviembre de 1378, el rei ordenaba al 
drassaner Bertran Sala que todas las naves y jarcias que no se utilizaran las subastara 
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En otro orden de cosas, Pedro el Ceremonioso, el 8 de diciembre de 
1378, vendió, para que fueran invertidos en las atarazanas barcelonesas, 
todos los derechos que tenía sobre los molinos de Andreu Malla y de 
Bertran Sa-muntada47• 
Todo esto demuestra el interés que el rey tenía en la conclusión de la 
obra arquitectónica que estudiamos. Pese a este interés, en 1380, aún no se 
había culminado. En los primeros días de enero de 1381, el gobierno de la 
ciudad consintió en que el impuesto que se exigiría para la construcción de 
la Lonja, se invirtiera en las atarazanas. Concretamente, se destinarían 1.000 
florines de oro48• Gracias a este refuerzo económico, la obra de la cubierta 
debió de avanzar considerablemente, pues el rey, en una carta fechada el 6 
de mayo de 1381, dirigida a Pere Terreny, doctor en leyes y conseller de 
Barcelona, le manifestaba su satisfacción ante la noticia de que en el próximo 
mes de agosto estuviera concluida la mitad de la cubierta. Además, Pedro 
el Ceremonioso daba instrucciones a Terreny referentes a la continuación 
de la obra, indicándole la necesidad de dejar en la parte central un «pati 
cel», es decir, una zona sin cubrir49 • 
Hasta su muerte, ocurrida en 1387, Pedro el Ceremonioso continuó 
dotando económicamente la obra de las atarazanas de Barcelona: el 26 de 
invirtiendo lo recaudado en las atarazanas (AeA, e, reg. 1546, fol. 61 v.). El 13 de julio de 
1379, Pedro el Ceremonioso comunicaba al drassaner que donaba para la obra de la atarazana 
todas los navíos que ya no se utilizaran para navegar, no obstante cualquier asignación que 
previamente se hubiera hecho sobre estas embarcaciones (AeA, e, reg. 1546, fols. 64 v., 65 
r.). Incluso, el 3 de abril de 1380, el soberano daba orden a Bertran Sala que hiciera 
desguazar la galera grossa reial, conocida con el nombre de Santa Maria del Mar, que ya 
era vieja, y que su madera la diera para la atarazana que se estaba cubriendo. El rey tomó 
esta decisión, a pesar de que, anteriormente, había concedido la Santa Maria del Mar a la 
orden de los Framenors para la construcción de su iglesia. El propio monarca se justificaba 
diciendo que cuando hizo la citada concesión a los Frailes menores, olvidó que, el 13 de 
julio de 1379, había otorgado a la obra de las atarazanas todas las galeras viejas que en ellas 
se custodiaban (AeA, e, reg. 1546, fols. 67 r., v.). 
" AeA, e, reg. 1546, fol. 62 r. 
'"AeA, e, reg. 1270, fols. 48 v., 50 r . 
.¡ 9 AeA, e, reg. 1272, fol. 31 r., J.M. MADURELL, Pere el Cerimoniós cit., pp. 387-388, 
doc. núm 11. 
Unos meses más tarde, el 1° de marzo de 1382, Pedro el Ceremonioso indicaba aPere 
Terreny las características que a su entender- debería tener el citado patio abierto: «és 
assaber, de la longuesa de la popa de les galeas qui són tirades en l'andana jussana fins a la 
proba de las galeas qui seran en l'andana subirana, haiam determenat e vullam que la dita 
pla~a haia de lonch tot lo larch d'una galea e queucom més, per tal que si allí volien fer fer 
galeas que's pogués fer e que si les volien mudar del cap de la pla~a en l'altre tot lo travers 
ab arguens, que semblantment se puxe fen> (ACA, e, reg. 1276, fol. 171 r. J.M. :MAnuRELL, 
Pere el Cerimoniós, cit., pp. 388-389, doc. núm. 12). 
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abril de 1385, le destinó las multas que se recaudaban por no pagar los 
impuestos del pes de la farina y del po,rgar el blat!0• Y el 3 de noviembre 
de 1386, el rey pidió a los judíos de la aljama barcelonesa que, cada año, 
en la fiesta de Navidad, entregaran al drassaner la cantidad de 400 sueldos51 • 
Al producirse la muerte del Ceremonioso, las atarazanas de Barcelona 
estaban ya cubiertas, pero 1' obra de la drassana aun no había finalizado y 
continuó con los sucesores de este rey, especialmente con Juan !52 • 
;o ACA, C, reg. 1546, fols. 75 v., 76 r. 
51 ACA, C, reg. 1546, fols. 80 v., 81 r. 
52 ACA, e, reg. 1914, fols. 120 v., 121 v. Cfr. A. DE CAPMANY, Memorias, I, cit., p. 47; 
F. CARRERAS 1 CANm, Les dreranes barcelonines. Sos in·ventaris y restauració, Barcelona, 
1928, p. 11. 
